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  Resumen

  
  El phubbing, la conducta de ignorar las interacciones cara-a-cara por usar el smartphone, se ha normalizado entre los jóvenes y está vinculado al uso excesivo del smartphone y las redes sociales. Se ha evidenciado que estas últimas tratan de captar la atención mediante herramientas persuasivas como las notificaciones o técnicas conductistas ofreciendo recompensas variables, que refuerzan hábitos compulsivos. Este estudio analiza la relación entre el phubbing y variables sociodemográficas, rendimiento académico, malestar psicológico e impulsividad en una muestra de 783 estudiantes de la Universidad de Barcelona. Mediante la Escala de Phubbing, el Inventario Breve de Síntomas y la Escala de Impulsividad de Barratt, los resultados revelan que el phubbing no está significativamente relacionado con factores sociodemográficos ni con el rendimiento académico. Se observó una fuerte asociación del phubbing con altos niveles de impulsividad, ansiedad [OR=1.041, p=0.004] y falta de atención [OR=1,081, p=0,002], siendo estas dos últimas variables predictoras del fenómeno. Estos hallazgos refuerzan la idea de que el uso de redes sociales en los smartphones contribuye a la compulsión por revisar constantemente el dispositivo, afectando el bienestar emocional y las relaciones interpersonales. Es necesario diseñar estrategias educativas y de prevención para mitigar sus efectos negativos en los estudiantes universitarios.
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  Abstract

  Phubbing, the behaviour of ignoring face-to-face interactions in favour of smartphone use, has become normalised among young people and is linked to excessive smartphone and social media use. It has been shown that the latter try to capture attention through persuasive tools such as notifications or behavioural techniques offering variable rewards, which reinforce compulsive habits. This study analyses the relationship between phubbing and sociodemographic variables, academic performance, psychological distress and impulsivity in a sample of 783 students at the University of Barcelona. Using the Phubbing Scale, the Brief Symptom Inventory and the Barratt Impulsivity Scale, the results reveal that phubbing is not significantly related to sociodemographic factors or academic performance. A strong association of phubbing with high levels of impulsivity, anxiety [OR=1.041, p=0.004] and lack of attention [OR=1.081, p=0.002] was observed, the latter two variables being predictors of phubbing. These findings reinforce the idea that the use of social networks on smartphones contributes to the compulsion to constantly check the device, affecting emotional well-being and interpersonal relationships. It is necessary to design educational and prevention strategies to mitigate its negative effects on university students.
			

  
    Key words: 
    phubbing, 
    university students, 
    anxiety, 
    impulsivity, 
    social media, 
  


  Cómo citar este artículo

  Villalba Palacin, V., Faure, A., Sánchez, L. y Calderón, C. 2025). Perfiles de phubbing de estudiantes universitarios y su relación con factores sociodemográficos y psicológicos. methaodos.revista de ciencias sociales, 13(1), m251301a07. https://doi.org/10.17502/mrcs.v13i1.862


  Contenido del artículo

  
    1. Introducción

  
  Los smartphones son fundamentales en nuestro día a día y han transformado los aspectos relacionales con otras personas (Ang et al., 2019)Ref3. Nos permiten acceder, producir contenidos, comunicarnos y tener acceso a Internet, entre otras funcionalidades (Mohd Salleh Sahimi et al., 2022)Ref37. En la sociedad española, el uso del smartphone se sitúa en un 99,5% (INE, 2023)Ref27, en concreto quienes más tiempo pasan con este dispositivo son los jóvenes de entre 18 y 24 años, 5 horas y 45 minutos de media al día (Kemp, 2024)Ref30. Este grupo etario destaca especialmente, ya que invierte el 33% del tiempo que pasan despiertos conectados a estos dispositivos utilizando redes sociales (Cronista, 2023)Ref13. Se ha evidenciado que las redes sociales utilizan un proceso o técnica conductista para generar ciclos de comportamientos y recompensas. La interacción ofrece una recompensa variable para fomentar hábitos en los usuarios (Haidt, 2024)Ref23 mediante el uso de notificaciones que actúan como elementos persuasivos que aparecen en la pantalla del smartphone (Mateos-Abarca et al., 2023)Ref36.

  En este contexto surge el phubbing, un fenómeno que limita la comunicación cara-a-cara, caracterizado por una preocupación excesiva y un comportamiento impulsivo e incontrolado que genera angustia y deterioro psicológico (Chopitayasunondh y Douglas, 2016)Ref11. Diversos estudios han evidenciado que entre un 9,8% y un 15% de los jóvenes presenta un nivel grave de phubbing. No obstante, este fenómeno sigue siendo percibido como una conducta normal entre ellos (Tomczyk y Lizde, 2022)[ref46]. Se trata de un fenómeno normalizado y del cual se han hallado efectos en muchos ámbitos de la vida, así como en el entorno educativo. En las aulas provoca desatención y, por lo tanto, distrae de los objetivos académicos y reduce el rendimiento académico (Hernández Gracia et al., 2021)Ref25. Otros estudios muestran la relación del phubbing con la dependencia a los smartphones y redes sociales, interfiriendo en la salud mental (Ang et al., 2019)Ref3 provocando: malestar psicológico, impulsividad (Fernández-Andújar et al., 2022)Ref19 o la reducción de las habilidades de comunicación (Ayar y Gürkan, 2021)Ref4, entre otros. Se trata de un comportamiento compulsivo por comprobar nuestros smartphones que, a su vez, está asociado con problemas en las relaciones interpersonales, produciendo desconfianza y haciendo que nos alejemos de los demás (Chopitayasunondh y Douglas, 2016)Ref11.

  Sin embargo, la evidencia predictiva de este fenómeno está poco estudiada debido a la multifactoriedad que desencadena phubbing. Algunos estudios demuestran su relación predictiva con rasgos de personalidad, como el neuroticismo (Karadağ et al., 2015)Ref29; otros con factores psicológicos, como la depresión (Sun y Samp, 2021)Ref45; o con factores externos: como las normas sociales (Leuppert y Geber, 2020)Ref33; y otros con el uso excesivo de Internet y redes sociales (Davey et al., 2018)Ref15.

  
    2. Marco referencial

  
  

  
    2.1. Redes sociales y sistema de recompensa

  
  La adopción de las redes sociales ha alcanzado una etapa de madurez en el mercado español. Según el estudio sobre el uso de Internet en España, IAB et al., (2024)Ref26, las redes sociales son la principal fuente a la que se accede, y alcanza una penetración significativa entre los internautas de 12 a 74 años siendo de un 86%. Esto equivale a 30.3 millones de personas en el país. La penetración es particularmente más elevada entre los jóvenes de 18 a 24 años (94%). En concreto, estos últimos usuarios destacan como los que más tiempo pasan conectados a las redes sociales: 33% de sus horas de vigilia, es decir, 5,95 horas al día (Cronista, 2023)Ref13. Estos jóvenes tienen una mayor implicación en redes sociales como: X, Telegram, LinkedIn, BeReal, Discord y Tinder; a las cuales acceden mediante el smartphone (INE, 2023)Ref27.

  En este contexto de acceso constante a las redes sociales, la atención humana se convierte en un activo mercantil clave para empresas tecnológicas (Haidt, 2024)Ref23. Guillaud (2018)Ref22 habla de ‘capitalismo cognitivo’ para referirse a la especulación económica con el conocimiento, las capacidades psíquicas, los sentimientos y la atención. Las redes sociales utilizan un proceso o técnica conductista para generar ciclos rápidos o bucles de comportamientos y recompensas (Haidt, 2024)Ref23. El proceso se inicia con un estímulo externo, como la notificación de un mensaje en una red social, que captura la atención del usuario. Este estímulo genera el deseo de realizar una acción previamente asociada con placer: abrir la aplicación (segundo paso). La interacción ofrece una recompensa variable (tercer paso), ya que el usuario puede o no encontrar una gratificación inmediata. Este ciclo, basado en el modelo Hook de Nir Eyal et al., (2014)Ref18, es utilizado por diseñadores de aplicaciones para fomentar hábitos en los usuarios (Haidt, 2024)Ref23. Después de invertir el tiempo en la aplicación, ya no se hará necesario el desencadenante, es decir la notificación, ya que en la mente del usuario ya surge la cuestión de si alguien se habrá interesado por su contenido o si alguien habrá subido contenido, por ejemplo. Gerlitz y Helmond, (2013)Ref21 dicen que dentro de las mismas redes sociales también se emplean otras tecnologías, algunas asociadas a experiencias emotivas, como el botón “like” que permiten determinan una mayor atracción.

  Como ejemplo, un estudio reciente examina que los estudiantes universitarios expuestos a distracciones de los smartphones obtuvieron peores resultados académicos en comparación con aquellos que se mantenían alejados de estas distracciones (Chen et al., 2024)Ref10. Esto se debe a la multitud de notificaciones y mensajes que captan breve y fugazmente la atención del usuario, apareciendo como una ventana emergente en la pantalla de un dispositivo móvil y sirviendo como elemento altamente persuasivo (Mateos-Abarca et al., 2023)Ref36. Dichas notificaciones han sido estudiadas recientemente como posible fuente de trastornos psicológicos y conductuales e incluso se han relacionado con una baja capacidad atencional e impulsividad por parte de los usuarios (Mateos-Abarca et al., 2023)Ref36.

  
    2.2. Uso excesivo del smartphone

  
  A pesar de que mediante el uso de este dispositivo obtengamos numerosos beneficios, su uso excesivo puede conducir a una dependencia psicológica (Chotpitayasunondh et al., 2018)Ref12, socavando la interacción cara-a-cara y el contacto con el entorno físico del usuario en entornos de interacción social (Mohd Salleh Sahimi et al., 2022)Ref37. Este alejamiento de los entornos físicos y sincrónicos de comunicación puede reducir la calidad de las interacciones interpersonales, generando un efecto de "tele-adicción", donde las personas se alejan de los intercambios presenciales y, por lo tanto, pierden la habilidad de interactuar directamente (Chotpitayasunondh y Douglas, 2016)Ref11.

  El uso excesivo y problemático del smartphone ha impulsado el fenómeno del phubbing (Joshi et al., 2022)Ref28. Por las características funcionales del smartphone, favorecen una mayor interacción con sus componentes, lo que a su vez puede llevar a desarrollar una adicción al uso de estos dispositivos (Parmaksiz, 2019)Ref42. En este sentido, es importante señalar que la dependencia no se genera hacia el smartphone en sí, sino hacia las diversas aplicaciones a las que el móvil da acceso. El smartphone como dispositivo actúa como facilitador de las gratificaciones recibidas de estas actividades (Yang y Gong, 2021)Ref51. Así, el uso excesivo del móvil suele estar motivado por el deseo de estar conectado socialmente. Las tasas más elevadas de uso problemático de teléfonos inteligentes a nivel mundial se encuentran en China y Arabia Saudita, mientras que las más bajas están en Alemania y Francia (Olson et al., 2022)Ref41. De hecho, se ha comprobado que una persona puede llegar a consultar su teléfono hasta 150 veces al día (Firestone, 2017)Ref20.

  Establecer un buen o un mal uso del teléfono se convierte en un problema. Un estudio realizado en América Latina (México, Colombia y Brasil) revela que el 75% de los usuarios de dispositivos móviles admiten usarlos para fingir estar ocupados y evitar hablar con otras personas, y casi la mitad de los encuestados utilizan el móvil para "matar el tiempo" y distraerse diariamente, mientras que un tercio lo usa para consultar direcciones en lugar de preguntar a alguien o pedir un taxi (Koob y Schulkin, 2019)Ref31. Una utilización desmedida del smartphone es desencadenante del fenómeno del phubbing (Nasim et al., 2022)Ref38.

  
    2.3. Fenómeno del phubbing

  
  Este término fue acuñado por la empresa McCann Melbourne por una campaña creada en Australia llamada ‘Stop Phubbing’ (Haigh, 2012)Ref24 que buscaba prevenir este comportamiento, informar, crear conciencia y ofrecer consejos para detenerlo. Se volvió viral tras lanzar este mensaje: “Imagínense a las parejas del futuro sentadas en silencio. Las relaciones basadas en la actualización de los estados. La habilidad de hablar o comunicarse cara-a-cara, completamente erradicada” (Haigh, 2012)Ref24. Desde entonces la investigación alrededor de este concepto se ha visto incrementada.

  El término proviene de una combinación de las palabras 'phone' (teléfono) y 'snubbing' (desairar), que se refiere al acto de ignorar a otra persona durante una conversación debido al uso de un smartphone, lo cual interfiere en la comunicación (Chotpitayasunondh et al., 2018)Ref12. Aunque este comportamiento ya había sido detectado en 2007, no se describió adecuadamente hasta que la compañía decidió invitar a lexicógrafos, fonetistas y psicólogos para estudiar este comportamiento. Por tanto, el fenómeno del phubbing es una consecuencia directa del uso problemático de los smartphones (Chotpitayasunondh y Douglas, 2016Ref11; Karadağ et al., 2015Ref29). Estos dispositivos que "nos acercan a los que están lejos" también pueden “distanciarnos de los que están más cerca” (Capilla et al., 2017, p. 176)Ref9, paradoja central en el fenómeno del phubbing.

  El phubbing es un concepto dinámico debido a la variedad de funciones que los smartphones disponen, sin embargo, los diferentes autores identifican dos denominadores en común en este fenómeno: el tiempo de inversión en el smartphone y la limitación de la comunicación cara-a-cara (Chotpitayasunondh y Douglas, 2018)Ref12. Un fenómeno caracterizado además por una preocupación excesiva y comportamientos impulsivos e incontrolados que generan angustia y un deterioro psicológico que lo llevan a ser considerado una nueva forma de adicción no química o comportamental (Chopitayasunondh y Douglas, 2016)Ref11.

  Este alejamiento de los entornos físicos y sincrónicos de comunicación puede reducir la calidad de las interacciones interpersonales, generando un efecto de “tele-adicción”, donde las personas se alejan de los intercambios presenciales y, por lo tanto, pierden la habilidad de interactuar directamente (Chotpitayasunondh y Douglas, 2016)Ref11. Como ejemplo de este fenómeno, en un estudio realizado en Reino Unido el pasado 2016 reveló que el 69,32% de los participantes experimentaba al menos un episodio de phubbing al día, y un 8,76% manifestaba este comportamiento durante al menos una hora diaria, en específico, y las mujeres mostraban niveles más altos de phubbing que los hombres (Chotpitayasunondh y Douglas, 2016)Ref11. Este fenómeno abarca la interacción humana, los intercambios sociales y es en esta interacción que parece que la sociedad ha creado una nueva norma de reciprocidad aceptada, donde los humanos acuerdan de forma tácita dar prioridad a la interacción digital frente a la conversión en persona, de hecho, Chotpitayasunondh y Douglas (2016)Ref11 afirman que este fenómeno se ha normalizado.

  Una de las consecuencias de la aparición del phubbing durante una conversación, es la limitación de la sensación de compenetración con la otra persona, disminuyendo así la cantidad y calidad de atención que se le presta a la conversación (Chotpitayasunondh y Douglas, 2016)Ref11. Las víctimas que perciben falta de valoración pueden decidir poner fin a la relación o entrar en conflicto con la otra parte (Yang et al., 2023)Ref52. Estos conflictos pueden llevar a diversas consecuencias negativas; por ejemplo, cuando un jefe muestra comportamientos de phubbing al comunicarse con sus empleados, puede hacer que estos se sientan incompetentes e inadecuados (Yang et al., 2023)Ref52. Un estudio observó que las mujeres ejercen una mayor tendencia a realizar la conducta del phubbing, mientras que los hombres tendían a permanecer más tiempo en Internet (Brkljacic et al., 2018)Ref8.

  Se ha acuñado que las personas que han experimentado este fenómeno se denominan "phubber", quien ignora, y "phubbee", quien es ignorado (Chotpitayasunondh y Douglas, 2018, p. 304)Ref12. Un “phubber” siempre mirará o revisará su smartphone, aunque no reciba ninguna llamada, mensaje o notificación. Un hábito que se ha convertido en difícil de controlar o cambiar. En concreto, los “phubbers” tienen dificultad para dejar de revisar su teléfono y pierden completamente el control cuando reciben notificaciones constantemente (Ang et al., 2019)Ref3. De hecho, el phubbing intensifica los problemas psicológicos tanto de los “phubbers” como de los “phubbees” (Ang et al., 2019)Ref3. La investigación de Parmaksiz (2019)Ref42 reveló que la calidad de las conversaciones se ve comprometida por comportamientos sociales desadaptativos como el phubbing. El asertividad es crucial para una comunicación efectiva; quienes escuchan poco tienden a ser menos asertivos y utilizan sus dispositivos para evitar interacciones que requieren un cierto grado de asertividad. En esta situación, la ausencia de comunicación y atención podría tener impactos negativos en la salud mental (Al-Saggaf, 2022)Ref2. Por ello, el aumento de los comportamientos phubbing ha generado una alarma debido al impacto de este en el bienestar psicológico de las personas usuarias del smartphone. Como ejemplo, existen numerosos estudios en este campo que se centran en: el estudio de los niveles de soledad y uso de las redes sociales (O'Day y Heimberg, 2021)Ref40, el uso de smartphones y el aumento de la ansiedad (Sun y Samp, 2021)Ref45, así como niveles más altos de depresión asociados a las tecnologías digitales (Twenge et al., 2019)Ref47, bajo rendimiento académico y problemas de conducta relacionados con la adicción a las redes sociales (Azizi et al., 2019)Ref5.

  
    2.4. Impacto del phubbing en la salud mental y rendimiento académico

  
  El phubbing se ha consolidado como un comportamiento cada vez más común y potencialmente perjudicial entre los estudiantes universitarios (Verma et al., 2019)Ref49. Este fenómeno, caracterizado por la tendencia a ignorar el entorno inmediato en favor del uso del smartphone, puede derivar en una serie de consecuencias negativas para los jóvenes, afectando tanto su bienestar psicológico como su desempeño académico. Investigaciones previas han señalado que el phubbing puede contribuir al desarrollo de trastornos mentales, provocar una disminución significativa en la capacidad de atención de los individuos (Afdal et al., 2019)Ref1 e incluso afectar negativamente su rendimiento académico (Azizi et al., 2019)Ref5.

  Uno de los principales factores que explican este comportamiento es la dependencia al smartphone, la cual se encuentra estructurada en torno a siete elementos clave. En primer lugar, se observa la presencia de síntomas de abstinencia, que incluyen manifestaciones como ansiedad, irritabilidad e impaciencia cuando el usuario no puede acceder a su dispositivo móvil. En segundo lugar, los individuos afectados experimentan una dificultad creciente para regular el tiempo de uso del smartphone, lo que conlleva una pérdida de control sobre su utilización. Además, el tiempo de uso suele exceder con frecuencia el inicialmente previsto, generando una desconexión con otras responsabilidades y actividades cotidianas. Otro factor relevante es la tolerancia, que se manifiesta en la interferencia del uso del dispositivo en las actividades diarias, afectando la productividad y la interacción social. Asimismo, se presenta la anticipación positiva, un fenómeno en el que el usuario continúa utilizando el dispositivo móvil a pesar de ser plenamente consciente de sus efectos negativos. Todas estas dimensiones han sido ampliamente documentadas en estudios previos (Chotpitayasunondh y Douglas, 2016)Ref11, evidenciando que el phubbing no solo es un hábito extendido, sino también una conducta que puede tener un impacto significativo en el bienestar de quienes lo practican.

  Una investigación reciente, afirma la existencia de este fenómeno en las aulas y su correlación con el uso de apps móviles (Hernández Gracia et al., 2021)Ref25. De hecho, en México se realizó un estudio entre universitarios para detectar la presencia del phubbing en el aula. Los resultados destacaron que entre el 50% y el 75% del alumnado encuestado utiliza el celular en clase sin el consentimiento del profesor, atendiendo asuntos personales ajenos a la práctica educativa, provocando desatención y que se pierden los temas que se explican (Hernández Gracia et al., 2021)Ref25. El uso del smartphone puede distraer a los estudiantes en lugar de apoyar los objetivos académicos, lo que repercute en la satisfacción profesor-alumno (Ang et al., 2019)Ref3, en el rendimiento académico, y en su salud mental (Hernández Gracia et al., 2021)Ref25. En concreto, la investigación en este campo ha evidenciado efectos adversos en la salud mental de los estudiantes universitarios hallando: falta de autocontrol, depresión, angustia (Davey et al., 2018)Ref15, ansiedad (Sun y Samp, 2021)Ref45, falta de planificación, inversión emocional, somatización (Fernández-Andújar et al., 2022)Ref19 o soledad (Bajwa et al., 2023)Ref6, entre otros. Los estudiantes universitarios han sido identificados como el grupo demográfico más vulnerable por su relación de exceso con los smartphones y a su vez por los efectos negativos del fenómeno del phubbing (Long et al., 2016)Ref35.

  
    2.5. Factores predictores del phubbing

  
  En el estudio de los posibles factores que permitan detectar y/o anticipar conductas de phubbing, tradicionalmente se ha señalado a la impulsividad (Kozak et al., 2019)Ref32. Un déficit en el autocontrol determinará el hecho de que aquellas personas que hayan desarrollado esta conducta problemática de uso del teléfono móvil tengan mayor dificultad para inhibir la necesidad de coger sus dispositivos, incluso cuando no sea el momento adecuado o esté prohibido utilizar el móvil en ese lugar (Al-Saggaf, 2022)Ref2. Chopitayasunondh y Douglas (2016)Ref11 dicen que el uso excesivo del móvil junto con un déficit en el autocontrol desemboca en un comportamiento compulsivo por comprobar nuestros smartphones que, a su vez, está asociado con problemas en las relaciones interpersonales, produciendo desconfianza y haciendo que nos alejemos de los demás (Chotpitayasunondh et al., 2018)Ref12. Sin embargo, existen otros predictores estudiados hoy en día, se descubrió que el phubbing se predice significativamente por la adicción a Internet (Karadağ et al., 2015)Ref29, la adicción a los smartphones (Parmaksiz, 2019)Ref42 y la adicción a las redes sociales (Davey et al., 2018)Ref15.

  A pesar de estos predictores, subyacen múltiples factores que se entrelazan en un contexto complejo de analizar en su conjunto. Esto se debe a que las investigaciones abordan distintas perspectivas de análisis del fenómeno del phubbing. Algunas establecen características de la personalidad, como por ejemplo disponer de menor capacidad de estar conscientes y atento a tu entorno te hace más frecuente al phubbing (Karadağ et al., 2015)Ref29. También se encuentran investigaciones que perfilan los predictores del phubbing con la salud mental. Por ejemplo, Sun y Samp (2021)Ref45 hallaron que las personas con síntomas depresivos o ansiosos tienden a realizar más phubbing. Otras investigaciones apuntan hacia factores externos como predictores posibles, a saber: normas sociales estrictas o normas del uso del smartphone (Li et al., 2021)Ref34, estar con personas cercanas como amigos o familiares, en contextos como viajar en transporte público, o en pausas laborales para el café (Al-Saggaf, 2022)Ref2. Se evidencia, por tanto, la multidimensionalidad de predictores que pueden desencadenar este fenómeno.

  Esta investigación identifica posibles predictores dentro del malestar psicológico e impulsividad. De un lado, las personas que experimentan malestar emocional pueden recurrir al uso excesivo del móvil como una forma de evasión o regulación emocional, reforzando así el hábito (Fernández-Andújar et al., 2022)Ref19. De otro lado, las múltiples gratificaciones y notificaciones del smartphone han evidenciado rasgos de impulsividad (Mateos-Abarca et al., 2023)Ref36.

  En este contexto surge esta investigación, que tiene como objetivo principal identificar y analizar la relación del phubbing con variables sociodemográficas, rendimiento académico, malestar psicológico e impulsividad en estudiantes universitarios. Con ello, pretendemos identificar perfiles específicos de phubbing para desarrollar enfoques preventivos más efectivos, lo cual permitirá intervenir de manera más focalizada en aquellos estudiantes con mayor vulnerabilidad al fenómeno. Para lograr este objetivo principal, se plantean los siguientes objetivos específicos:

  O1. Examinar la relación entre el phubbing, las variables sociodemográficas y el rendimiento académico;

  O2. Analizar los perfiles de phubbing en relación con la impulsividad y el malestar psicológico;

  O3. Identificar factores psicológicos de impulsividad y malestar psicológico que predicen el fenómeno phubbing.

  Para dar respuesta a estos objetivos, se formulan las siguientes hipótesis de trabajo:

  H1: Tener menor edad y un bajo rendimiento académico está asociado con mayor nivel de phubbing.

  H2: Un mayor nivel de phubbing se correlaciona positivamente con la impulsividad y el malestar psicológico.

  H3: La impulsividad y el malestar psicológico son factores predictores del fenómeno del phubbing.

  A continuación, se aborda el marco referencial para comprender el fenómeno del phubbing y los factores que contribuyen a su desarrollo e impacto en los estudiantes universitarios.

  
    3. Materiales y método

  
  

  
    3.1. Participantes y procedimiento

  
  Este es un estudio transversal prospectivo con una muestra por conveniencia de 783 estudiantes universitarios pertenecientes a cinco facultades de la Universidad de Barcelona (UB), en Barcelona, España. Los datos fueron recopilados durante los años académicos 2020, 2021 y 2022. Los participantes fueron seleccionados según criterios de inclusión, que requerían estar matriculados en un programa de grado en la Universidad de Barcelona, completar los cuestionarios proporcionados y firmar el consentimiento informado. Los criterios de exclusión incluían la presencia de fatiga o condiciones físicas que impidieran completar los cuestionarios, la negativa a participar o la falta de firma del consentimiento informado. Todos los participantes otorgaron su consentimiento informado antes de participar, y el estudio se llevó a cabo conforme a los principios de la Declaración de Helsinki. El protocolo fue aprobado por el Comité de Bioética de la Universidad de Barcelona.

  Se implementaron procedimientos uniformes de recolección de datos en todas las facultades. Los cuestionarios fueron enviados por correo electrónico junto con una descripción general del proyecto y el formulario de consentimiento para la participación. Se alentó a los estudiantes a discutir su participación en el estudio con sus compañeros de grado. El tiempo estimado para completar los cuestionarios osciló entre 10 y 30 minutos. La participación en el estudio fue completamente voluntaria, y los sujetos podían retirarse en cualquier momento sin sufrir consecuencias adversas. Además, todos los participantes fueron informados sobre los procedimientos del estudio, el proceso de recolección de datos y la anonimización de toda la información personal.

  El diagrama de flujo que muestra la Figura 1 pretende sintetizar el proceso metodológico que ha seguido esta investigación.

  
        
Figura 1. Diagrama de flujo del proceso metodológico
[image: Fuente. Elaboración propia.]Fuente. Elaboración propia.


      

  

  
    3.2. Instrumentos y medidas

  
  Los siguientes cuestionarios fueron utilizados en el estudio:

  - Cuestionario sociodemográfico: Este cuestionario recopiló información demográfica de los estudiantes, incluyendo edad, género, año académico actual, programa de estudios y rendimiento académico (es decir, calificaciones promedio).

  - Escala de Phubbing (PS) (Karadağ et al., 2015Ref29; versión en español de Blanca y Bendayan, 2018Ref7): Esta escala evalúa la adicción al teléfono inteligente y su interferencia en la comunicación a través de 10 ítems con cinco opciones de respuesta en una escala Likert de 1 (nunca) a 5 (siempre). Proporciona información sobre dos factores: interrupción de la comunicación y obsesión con el teléfono móvil, además de una puntuación global. En este estudio se utilizó la puntuación global, que refleja el grado en que el individuo ignora a los demás mientras usa un teléfono inteligente u otro dispositivo similar, como una tableta (Karadağ et al., 2015Ref29; Nazir y Pişkin, 2016Ref39; Vanden-Abeele, Antheunis y Schouten, 2016Ref48). La fiabilidad de los dos factores, medida mediante el alfa de Cronbach, es de 0,85 y 0,76, respectivamente.

  - Inventario Breve de Síntomas (BSI-18) (Derogatis et al., 2000)Ref16: El BSI-18 es un cuestionario breve diseñado para detectar malestar psicológico en poblaciones clínicas y comunitarias. Los participantes evaluaron sus sentimientos durante los siete días previos utilizando una escala Likert de 5 puntos, de 0 (nada) a 4 (extremadamente). La fiabilidad de este cuestionario oscila entre 0,81 y 0,90.

  - Escala de Impulsividad de Barratt (ABIS) (Coutlee et al., 2014)Ref14: La BIS-11 es uno de los instrumentos de autoinforme más utilizados en la investigación y la práctica clínica (Steinberg et al., 2013)Ref44 para evaluar la falta de atención, la falta de autocontrol y la falta de planificación. La ABIS consta de 13 preguntas en las que los participantes indican la frecuencia de diferentes comportamientos mediante una escala Likert de 1 (rara vez o nunca) a 4 (siempre o casi siempre). La puntuación total puede variar entre 13 y 52. La fiabilidad de la ABIS se sitúa entre 0,75 y 0,84.

  
    3.3. Análisis estadístico

  
  Se calcularon estadísticas descriptivas y distribuciones de frecuencia para las características demográficas y clínicas utilizando SPSS versión 23 (IBM SPSS Statistics for Windows, Armonk, NY: IBM Corp). Para identificar sujetos con patrones similares de phubbing, se realizó un análisis de conglomerados (cluster analysis). Esta técnica se eligió debido a su capacidad para clasificar a los individuos en grupos homogéneos basados en características comunes del comportamiento de phubbing, lo que permite identificar perfiles específicos dentro de la muestra. Las variables de agrupación estuvieron conformadas por los ítems de la escala de phubbing. Dado que el análisis de conglomerados requiere valores válidos en todas las variables, los sujetos con valores ausentes en la escala de phubbing fueron eliminados. La muestra final utilizada para este análisis fue de n = 783.

  Se aplicó el método k-means utilizando distancias euclidianas entre observaciones para estimar los conglomerados, así como el método de conglomerados jerárquicos de Ward (Ward, 1963)Ref50, donde la distancia entre dos conglomerados se define como el error cuadrático. En todos los casos, las distancias se calcularon a partir de los datos en bruto para incorporar la elevación, dispersión y forma de los perfiles de phubbing de los sujetos (Ward, 1963)Ref50.

  Se llevaron a cabo análisis de varianza (ANOVA) y pruebas de Chi-cuadrado para evaluar las diferencias demográficas y psicológicas entre los perfiles de phubbing. Para el contraste post-hoc, se utilizó la corrección de Bonferroni. Asimismo, se calculó el eta cuadrado (η²) para evaluar el tamaño del efecto en variables continuas. El eta cuadrado varía entre 0 y 1, donde η² ≈ 0.01 indica un tamaño de efecto pequeño, η² ≈ 0.06 un efecto medio y η² > 0.14 un efecto grande (Pierce et al., 2004)Ref43.

  Los perfiles de phubbing identificados en el análisis univariado fueron introducidos en un análisis de regresión logística utilizando el método condicional progresivo (forward conditional method). Se calculó el R cuadrado de Nagelkerke para determinar el ajuste del modelo de regresión logística. Se consideró estadísticamente significativo un valor de p < 0.05.

  
    4. Resultados

  
  A continuación, se presentan los resultados de la investigación siguiendo el orden de los objetivos planteados.

  En relación con el primer objetivo específico, primero se muestran en la Tabla 1 los resultados obtenidos sobre el nivel de phubbing en relación con las características sociodemográficas y académicas en una muestra de 783 participantes, compuesta mayoritariamente por mujeres (80%) y un 20% de hombres, con una edad media de 22,2 años, (DE = 4,9; IC 95%: 21,9–22,5; rango: 17–56). Se observa una distribución de 51% con un bajo phubbing y 49% con un alto phubbing. Esto sugiere que el fenómeno está ampliamente presente en la muestra, lo que resalta la relevancia de analizar sus implicaciones en el ámbito académico y psicológico. En términos académicos, el 21,7% de los participantes cursaba el primer año, el 28,3% el segundo, el 17,6% el tercero, el 25,2% el cuarto y el 7,2% el quinto (en programas de doble titulación). La mayoría de los estudiantes procedían principalmente de la Facultad de Información y Medios Audiovisuales (49%), la Facultad de Educación (32%) y la Facultad de Psicología (9%).

  El análisis estadístico no evidencia asociaciones significativas entre las variables evaluadas y los niveles de phubbing. Tanto hombres como mujeres presentan distribuciones similares en los niveles de phubbing (p = 0.539), al igual que los grupos de edad (<22 años y ≥22 años, p = 0.703) y la situación laboral (trabajando o sin trabajo, p = 0.400). De manera similar, el año académico y el programa de estudio no muestran diferencias significativas, aunque en este último se observan ligeras variaciones porcentuales en programas como Psicología (62%) e Historia (67%), donde hay mayor proporción de bajo phubbing. El rendimiento académico medio fue de 7,50 (DE = 0,78; IC 95%: 7,42–7,58; rango: 5–10). En cuanto al rendimiento académico, los estudiantes con calificaciones de "Bien-Excelente" muestran una leve tendencia hacia mayores niveles de phubbing, pero sin significancia estadística (p = 0.419).

  En términos generales, el 49% de la muestra presenta altos niveles de phubbing, sin que las variables analizadas expliquen de manera significativa este comportamiento. Estos resultados sugieren que el phubbing no parece estar asociado con las características sociodemográficas y académicas analizadas, lo que podría indicar que su manifestación está influida por otros factores, como aspectos psicológicos o sociales, que no se consideraron en este análisis.

  
      
Tabla 1. Relación del nivel de phubbing con las características sociodemográficas y el rendimiento académico
[image: Fuente. Elaboración propia.]Fuente. Elaboración propia.


    

  

  El análisis de los resultados para el segundo objetivo específico de los perfiles de bajo y alto phubbing con las características psicosociales, evaluadas mediante las escalas BSI y ABIS, se muestran en la Tabla 2. Esta revela que los estudiantes con puntuaciones altas en phubbing presentan también niveles significativamente mayores en malestar psicológica (F = 9,309, p = 0. 002, η2 = 0,012), ansiedad (F = 12,559, p = 0,001, η2 = 0,016), impulsividad (F = 14,237, p = 0,001, η2 = 0,018), falta de atención (F = 10,122, p = 0,002, η2 = 0,013), y falta de autocontrol (F = 14,330, p = 0,001, η2= 0,018). Estos hallazgos evidencian una asociación significativa entre un perfil con nivel alto de phubbing y diversas dimensiones de vulnerabilidad psicológicas asociadas a este comportamiento de riesgo.

  
      
Tabla 2. Perfiles de phubbing en relación con el malestar psicológico y la impulsividad
[image: Fuente. Elaboración propia.]Fuente. Elaboración propia.


    

  

  Por último, el análisis de regresión logística muestra los resultados del último objetivo específico en la Tabla 3. La dimensión ansiedad de la escala de malestar psicológico (BSI), como la dimensión falta de atención de la escala de impulsividad (ABIS) muestran que son predictores significativos del comportamiento del phubbing. La ansiedad (β = 0.040, p = 0.004) incrementa en un 4.1% la probabilidad de pertenecer al grupo estudiado por cada unidad adicional en su puntuación (OR = 1.041; IC 95%: 1.013–1.069). De manera similar, la falta de atención (β = 0.078, p = 0.002) se asocia con un aumento del 8.1% en dicha probabilidad por cada incremento unitario en su escala (OR = 1.081; IC 95%: 1.029–1.136). La constante negativa (β = -3.290, p < 0.001) indica una baja probabilidad base de pertenecer al grupo evaluado en ausencia de los predictores (OR = 0.037). Estos resultados resaltan la relevancia de ambas dimensiones psicosociales, especialmente la falta de atención, como factores asociados al phubbing, sugiriendo la necesidad de abordarlas en contextos preventivos o de intervención.

  
      
Tabla 3. Factores de impulsividad y malestar psicológico que predicen el phubbing
[image: Fuente. Elaboración propia.]Fuente. Elaboración propia.


    

  

  
    5. Conclusiones

  
  El objetivo principal de esta investigación fue identificar y analizar la relación del phubbing con variables sociodemográficas, rendimiento académico, malestar psicológico e impulsividad en estudiantes universitarios. Para ello, se emplearon diversas escalas (PS, ABIS y BSI) que permitieron examinar estos factores en el comportamiento de los estudiantes. A continuación, se presentan las conclusiones del estudio manteniendo el orden establecido de los objetivos y resultados junto con el marco teórico expuesto.

  Contrariamente a lo esperado, los primeros resultados no han revelado diferencia estadística respecto los niveles de phubbing en relación con el rendimiento académico, el sexo, la edad y la situación laboral. Estos hallazgos no respaldan la hipótesis de que tener menor edad y un bajo rendimiento académico esté asociado con un mayor nivel de phubbing (H1). Por lo tanto, estos factores sociodemográficos no subyacen como variables determinantes en el comportamiento de phubbing entre los estudiantes universitarios de la muestra.

  A pesar de que en la literatura previa encontrábamos que las mujeres eran más propensas hacer phubbing (Brkljacic et al., 2018)Ref8, esta investigación no ha mostrado diferencias significativas en cuanto a incidencia de phubbing entre ambos sexos. Asimismo, no se ha encontrado que el rendimiento académico sea un factor afectado por el comportamiento del phubbing, contrariamente a lo mostrado en investigaciones recientes (Hernández Gracia et al., 2021Ref25; Azizi et al., 2019Ref5). La ambivalencia de estos hallazgos sobre el rendimiento académico resalta la necesidad de realizar estudios longitudinales con una muestra más equilibrada en cuanto a sexo. Esto permitiría un análisis más preciso del phubbing como factor influyente en el desempeño académico. Además, la muestra analizada presenta un nivel elevado de phubbing, con un 51% de los encuestados afectados, una cifra significativamente superior a la reportada en estudios previos, donde la prevalencia oscilaba entre el 9,8% y el 15%. Según la literatura, este fenómeno se ha consolidado como una norma entre los jóvenes (Tomczyk y Lizde, 2022)[ref46], sin diferencias significativas entre otros factores sociodemográficos.

  Ahora bien, al establecer el análisis de la escala de phubbing con el malestar psicológico e impulsividad, los estudiantes con puntuaciones altas en phubbing presentan también niveles significativamente mayores en malestar psicológico, ansiedad, impulsividad, falta de atención y falta de autocontrol. Estos hallazgos confirman la hipótesis de que un mayor nivel de phubbing se correlaciona positivamente con la impulsividad y el malestar psicológico (H2). Es decir, los estudiantes que tienden a involucrarse más en el comportamiento de phubbing también muestran una mayor propensión a experimentar síntomas de ansiedad e impulsividad lo cual sugiere que el uso excesivo del teléfono móvil y la distracción constante pueden estar asociados con una mayor inestabilidad emocional.

  En consonancia con los estudios previos, esta relación del factor impulsividad puede estar promovido por parte de las redes sociales al hacer un uso de técnicas conductistas (Haidt, 2024)Ref23. Como se ha mencionado, las herramientas de los dispositivos móviles, como son las notificaciones, son realmente persuasivas y pueden estar generando rasgos impulsivos en el comportamiento de los estudiantes (Mateos-Abarca et al., 2023)Ref36. Como ya hacían referencia Chopitayasunondh y Douglas, (2016)Ref11, el phubbing genera comportamientos impulsivos que provocan angustia y que son antecesores de una adicción comportamental. Estos resultados, evidencian la tendencia expuesta por estos teóricos. Asimismo, los ‘phubbers’ muestran dificultad por dejar de revisar su teléfono, falta de control (Ang et al., 2019Ref3, Elhai et al., 2017Ref17), y falta de atención (Afdal et al., 2019)Ref1. Por último, los resultados del estudio están en consonancia con lo expuesto por Al-Saggaf (2022)Ref2 y Capilla et al. (2017)Ref9 quienes señalan que el phubbing promueve estados ansiosos, probablemente derivados de la incertidumbre sobre el contenido que los usuarios han recibido o están por recibir en sus dispositivos. Dado que la ansiedad es un estado mental y no una manifestación física observable de manera inmediata, su detección puede ser compleja. Sin embargo, este hallazgo refuerza la idea de que el uso excesivo del smartphone no solo afecta la interacción social, sino que también incide directamente en la salud mental, generando un círculo vicioso de dependencia y malestar psicológico.

  Los resultados del análisis de regresión lineal identificaron las variables ansiedad y falta de atención como factores predictivos del fenómeno del phubbing. Estos hallazgos respaldan la hipótesis de que la impulsividad y el malestar psicológico son factores predictores del phubbing (H3). Pon tanto, la falta de atención se enmarca como un factor predictivo. Sin embargo, es necesario ampliar la investigación en este sentido para poder valorar esta variable multidisciplinar. Del mismo modo, la variable ansiedad no es un factor predictivo nuevo, como ya mencionaron Sun y Samp (2021)Ref45. Estos autores encontraron en el malestar psicológico un mecanismo de detección temprana del phubbing. Efectuar análisis longitudinales con grandes muestras es complejo, por lo que se sugieren abordar estrategias que permitan mitigar los efectos del fenómeno en la población universitaria.

  El phubbing, al tratarse de un fenómeno multifactorial, debe abordarse desde diferentes contextos y ámbitos, implicando múltiples variables que permitan descodificar los efectos más allá de los establecidos en esta investigación. Así será más efectiva la defensa contra sus efectos nocivos. En el ámbito universitario, es necesario el desarrollo de intervenciones educativas que promuevan el uso del smartphone como una herramienta de apoyo al aprendizaje en lugar de un factor de distracción. Entre las estrategias recomendadas se incluyen la implementación de restricciones en su uso durante determinadas sesiones o franjas horarias, programas de alfabetización digital, talleres sobre gestión del tiempo de estudio, técnicas de atención plena en el aula y/o workshops sobre los riesgos psicológicos de la sobreexposición a la tecnología. Por ello, es fundamental que las instituciones educativas establezcan políticas que regulen el uso del móvil en entornos académicos, fomentando dinámicas que refuercen la interacción social y la concentración. En el ámbito psicológico, deben establecerse mecanismos de detección temprada del malestar psicológico asociado al uso de la tecnología. Estos efectos, a menudo invisibles, sugieren un círculo visioso que incrementa el riesgo de otros problemas psicológicos. Asimismo, ofrecer al docente herramientas de posible detección de estas dolencias, puede permitir la intervención anticipada. Por ello, es tan relevante identificar perfiles de phubbing, ya que desde una perspectiva preventiva se podrán diseñar intervenciones adaptadas y evitar la propagación de este fenómeno en futuras generaciones.

  En definitiva, los estudiantes universitarios están inmersos en el denominado ‘capitalismo cognitivo’ generado por las redes sociales que provoca efectos en nuestras capacidades cognitivas y sociales, interfiere directamente en las relaciones interpersonales (Chotpitayasunondh et al., 2018)Ref12 y como hemos evidenciado, tiene una afectación directa en el malestar psicológico y la impulsividad. Todo ello propiciado por la intersección de redes sociales y smartphones que captan y retienen la atención del usuario (Haidt, 2024)Ref23. De hecho, las mismas plataformas sociales no recomiendan el acceso de menores de 16 años, por lo que es importante establecer pautas de uso para que los jóvenes conozcan los posibles efectos.

  Finalmente, es importante considerar las limitaciones de este estudio en el análisis de los perfiles de phubbing dentro de la muestra. Aunque la técnica de análisis de conglomerados fue seleccionada por su capacidad para agrupar a los participantes en categorías homogéneas según sus características de comportamiento, la clasificación de estos perfiles y los criterios empleados para definir los conglomerados podrían haber influido en los resultados. Una de las principales limitaciones radica en la composición de la muestra, en la que predominan las mujeres. Esta disparidad de género podría haber afectado los hallazgos, dado que estudios previos sugieren que las mujeres son más propensas al phubbing (Brkljacic et al., 2018)Ref8. En consecuencia, la falta de una representación equitativa entre géneros podría restringir la generalización de los resultados a la totalidad de la población universitaria. Para futuras investigaciones, se recomienda trabajar con muestras más amplias y con una distribución de género más equilibrada, a fin de minimizar esta limitación y obtener resultados más representativos.
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